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el ser amado o por la comunidad de parientes y amigos, se 

encuentran en la historia ordinaria de muchos grupos animales, 

desde el honniguero al nido y desde la co,·ada a las familias 

superiores. Como dice perfectamente un historiador filósofo, «la 

equidad y la bondad son las dos columnas del equilibrio moral; 

semejantes a aquel olivo con que Clises hizo el pie <le su tá­

lamo nupcial, arraigaron cuando nació la primera tribu, y nm­

guna tempestad los desarraigará» 1• 

Es incontestable que la ayuda mutua fué desde el origen uno 

ele los más poderosos factores del progreso. ¿ No es verdad tam-

' bién que en estas últimas décadas asistimos a la transforma­

ción del mundo antiguo en un mundo nue,·o para cuya creación 

la Ciencia se asocia hasta los radiantes celestes y une a sus 

propias fuerzas las del Uni,·erso? 

La ayuda mutua, en toda su amplitud, tal fué, en medio ele 

los infinitos peligros de la existencia primitiva, la salrnguarclia 

de los desgraciados y de la raza misma. De tal manera ha ne­

cesitado el hombre la ayuda mutua que, solitario, se crea dos 

personalidades que se interrogan y se responden. Vivos los unos 

para los otros, aunque sacando la fuerza inicial de nuestro pro­

pio indi\'iduo; pretensión cándida, infantil, o quimc\a ele des­

esperado fué siempre querer, cada uno por sí, bastarse a s[ 

mismo. Puesto que las condiciones mismas de la •,ida lo exi­

gen, la estrecha solidaridad de hombre a hombre, es decir, la 

moral humana en su esencia, fué practicada siempre, no sólo 

entre los que están en estrecho contacto, sino también entre los 

muertos y los vivos, entre los que recorren su carrera consciente 

y los que no existen aún. 1 

¡ Qué precepto moral puede exceder en fuerza y en ampli­

tud al dicho recogido por Radloff entre las poblaciones salva­

jes ,del Altai 1 : «¡Cuando vayas a morir, no tires tu pan; an­

tes ele abandonar un campo, siémbrale 1 » 1• 
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DE LFI HISTORIFI 
Cada esiremtcimií:nlo terrestre 

corresponde á 1111 balanceo de los cielos 

CrtPITULO VI 

EL SOL LE\',INTE Y EL SOi. PO~IENn; 
MERIDIANOS INICIALES.-CONVEK(;E:-;( !A y l)JYEIU,ENCI.\ rm LAS RUTAS .. 

MAKCHA m; LA lll'll IZAUÓN 

REMONTANDO en el pasado tan lejos como nos lo permite la 

perspectiva de los acontecimientos conocidos ó descubiertos 

por los sabios modernos, se observa y se comprueba que, 

hasta una época reciente, la mayor parte de la superficie terrestre estaba 

dividida en áreas étnicas aisladas las unas de las otras, ó al menos bas­

tante distintas para que la coherencia geográfica del territorio quedase 

ignorada de los mismos habitantes. 

Ninguna tribu de la América del Norte tenía la concepción de un 

continente que se extiende desde el archipiélago polar hasta las tibias 
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aguas del mar de las Antillas; hasta las tribus que en sus largas emi­

graciones habían recorrido el país de una á otra vertiente, no podían 

formarse sino una idea muy vaga de las regiones atravesadas, y sus 

huellas se habían perdido como la estela de un barco en el mar. Asi­

mismo, en la América meridional, las tierras de escasa elevación, que 

forman la mayor extensión del gran cuerpo continental, y la mitad de 

las regiones montañosas pertenecían á tribus errantes ó sedentarias, 

que tenían un reducido horizonte geográfico. En cuanto á las nacio­

nes cultas de las mesetas, desde el Anahuac al Titicaca, estaban, por 

decirlo así, suspendidas en el inmenso espacio, sin relaciones con el 

resto de la humanidad. 

La América entera se halló separada del mundo histórico hasta una 

época, solamente algunos siglos, anterior al descubrimiento de G uana­

hani por Cristóbal Colón; hasta pueden contarse muchas poblaciones 

americanas que permanecieron desconocidas largo tiempo después del 

descubrimiento del doble continentt; no han sido unidas sino muy re­

cientemente por los viajeros al conjunto del género humano. 

Si el Nuevo Mundo ha permanecido hasta los últimos siglos fuera 

del ciclo de la historia, el grupo de las masas continentales llamado 

«Mundo Antiguo» tampoco le pertenece por completo. Antes de Vasco 

de Gama, el Africa formó parte de él solamente por la cuenca del Nilo 

y por su litoral mediterráneo, Egipto, Cirenaica y Mauritania; inmensos 

espacios en la vasta extensión del Asia apenas habían entrado en el 

círculo del conocimiento humano, con las grandes tierras oceánicas y 

los grupos insulares del mar del Sud. 

Los países que, en la lejana perspectiva de los tiempos, se nos pre­

sentan como surgiendo de la obscuridad de la noche para aclararse con 

luz crepuscular, se suceden desde el Atlántico al Pacífico, en grado 

diversamente luminoso y en límites desiguales. Los territorios que 

sintieron la influencia griega y romana, la meseta de Irán y los montes 

de Arabia, la India y la llanura que recorren los ríos chinos constituyen 

esta zona de la primera historia, cuyo sinuoso eje se marca al Oeste por 

la depresión del Mediterráneo, al Este por el diafragma de montañas 

llamado Immaus por los Antiguos (Himalaya). Quizá podrían añadirse 

las islas del Océano Índico que forman el séquito de las penínsulas gan­

géticas y la Insulinda propiamente dicha. 
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Esta zona de las tierras proto-históricas, de contornos muy indeci­

sos, se divide naturalmente, según la forma de sus orillas y su relieve, lo 

mismo que por la repartición de los focos de civilización indígena, en 

cuerpos geográficos bien determinados: las islas Chipre, Rodas, Eubea, 

N.º 41. Territorios del Sol levante al Sol poniente 
( W.:ase p~g. 304 ). 
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1. Imperio del ~ol /tvante, el Japón. 
2. País del roclo matinal, la Corea. 
3. Imperio del Medio, la China. 
4. Mar Caspio, de Casispc « iluminado por el Sol !nante-., - uno de los nombres del Demanod, 

cuya masa domina el mar. 
S. Oriente. El nombre asirio Je la Siria cnt Akkaru. que sianifica Occidente. 
6. An:ttolia, del griego Anatole -~ « SJ.lida del Sol•. Los pal ses que costean el Mediterráneo oriental 

!luan tambifo el nombre Je Levante. 
7. llesperia, del l(riego llespcros - • ponientu. - Nombre dado sucesirnmente por los (ilriegos A ltnlia, 

por los romano:; i España y á las islas del Atlánlil.:o oriental. 
Ausonia, nombre dado algunas ,·eces á Italia; los Ausones eran los «orientales• de los egipcios 

(Andrts L1íévre). 
8. Mo~reb. El pals del poniente en árabe. 
9. Reino de los Algao·es - El Gharb, - igual nombre que el anterior. 

10. Ost Sce - • mar oriental•· - Nombre e.lado por los alemanes ni Báltico. 
Asia, de Assia, para los Asirios, el rais del Sol le,·ante. 
Europa, de Ereb, para los Asirios, el pals del Sol poniente. 

En muchos palses ha)' prorinciJ.s y pobladones Jesignad.i.s por su posición oriental ú occ:iden• 
tal. Asl en China. de Umng, Este, y 11si, Oc:;te, se tiene Chan-lUng. Chan-Nsi, Kwan-tung, Kwan• 
Nsi, Uao-tung. Kian,t•Nsi; en Alemania, Wcstfalia: en Inglaterra, Esso:, Middlesex, Wessex, Wesl­
minster; en Flandes, Ostem.Jc, 0:;tkerke, etc. No mencionamos los casos en que el calilicativo es 
explicito (Pirineos Orientales), 

El Nor1e y el Sud se utilizan mucho menos: mar del Norte, Suffolk, Nerfolk, departamen10 del 
Norte, Normandla, Southeron.s (nombre dado .i los ingleses por los escoceses), etc. 

Sicilia: las penínsulas, Atica, Argólida, ltalia; las cuencas fluviales, 

Nilo, Eufrates, Jndus y Ganges, río Amarillo y río Azul; las mesetas y 

las montañas Anahuac y Tibet, Pirineos y Cáucaso. Esas diversas indi­

vidualidades de la superficie planetaria se subdividen i, su vez en cuerpos 

menores, y por otra parte se agrupan en vastas comarcas que presentan 

los mismos caracteres generales, rasgos comunes, frecuentes relaciones 
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m11tuaa; la proximidad territorial, lu semejanzu y lCM ehoqaa de cauaa 

á efecto en el deaarrollo histórico permiten reunir bajo ua minia cleDO­
minación países geográ&camente diltintoe, habitadoa por puebloa diíe­

rentu. 

Verdad es que se pueden designar las partes de la Tierra por • 

poaición relativamente á loa puntos cardiaales; pero en eete cuo loe tér­

minos empleados no pueden tener uno un aentido muy relatiYO; tolÚD­

doee cada individuo, como lo es de hechf>, por el centro del uniftno, 

tlelle 1u «norte• y su « meclioclla », • e oriente• y su « ocddeate »; J 

por pura concaión y abandono de la realidad especial á 1u penona, 
consiente en servirte de expreaiones conformes al aso geo¡rálco. 

De ese modo el Proyenzal dice ser e del Mediodía•• aanqae ,u lupr 

utal no esté ni al sud ni al norte, y el nombre de e LevantiDOI » ae 
aplica de una manera general á todol lol habitantu de coata■bna y ele 

lenguas europeas que viven en 101 puertoa occidentales del Asia. 

Sin embargo, á consecuencia del gradual cambio de reeidencia de 

loa centros de ciYilización, sucede forzosamente que taló cual paÍI recibe 

nombres que indican preciaamente que la posición relativa de la coaar­

ca ha cambiado por completo. Por ejemplo, el Asia e anterior», qae 

rué para.los Asirios el Occidente por ~celencia, se COHirtio para los 

Bizantinos eo la comarca del Sol leyante, la Anatolia (Natolla, adolo); 

después, el e Imperio de Oriente», el heredero de Roma para una buena 
mitad del antiguo mundo ecuménico, abrazó en sa extenso dominio el 

exarcado de Rávena, situado en esa misma península de Italia, llamada 

antes Hesperia, la e Tierra del Sol poniente». 

Las palabras e Este» y «Oeste• cambian, puea, de sentido en el 

cuno de las edadea, y, para obtener máa precisión en el significado real 

de estos términos, se ha debido, como en la botinica y en la zoolo¡fa, 

añadir un calificativo al nombre de los países: «Oriente esluo», •Orien­

te griego», «Oriente chino», «Extremo Oriente». Así, en 101 Estadoe 

Unidos, se distingue entre el «Este», el «Oeste» y el •Gran Oeste» 

(Far West). Los canadienses hablan tambien del «Gran Norte». 

Se ha tratado, no obstante, de dar á 101 términos may relativoe que 

si"en para designar los puntos cardinales, un valor convencional defi­

nitivo, comprendido por todos los geógraíoe. De este modo la palabra 

cSud» ó «Mediodía», asociada casi siempre á la idea de calor excesivo 
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y de lu1 detlumbradora, se ruervaría upedalmeate al Sabara y á loe 
otl'OI duiutot ele la soaa tórrida, de loa doa ladOI del Ecuador 1, tle 

cloacle reaal&aria en buena lógica que la palabra «Norte» habría de 

•plioane á la "' á las tierra■ heladas del hemiúerio boreal y á lu del 

heaisferio autral; pero aemejaate coaveacióa teria dAw•iado contraria 

• á lOdOI b IIIOI para teaer la menor probabilidad de 11r adoptada. J par 

couipieate el término «Sud», cowmnclo for,011me11te qa aipii ... 

-6~ de pograíaa eetricta, no se refiere lino á la poaicióa de la uern,a 
telatinmeate al polo ártico. De uaa muera general, conforme al lea­

~ orcliurio, ol F.cuaclor llallta el Norte J el Sud, pero más eapecial­
... te J lia uplicaci6a necuaria, ,epraenta la diriaióa natural indicada 

¡tlOI' &a. lllillllU forma coatiaeatalea: América 1e encaentra aaearalmente 
&Wida ea NQrle y Sud por el mar Caribe J el pedúnculo de loa 
i,i&110e; el Mtcliterráaeo e1 otra sou. de separación fenuda por la Na,.. tqr..._ utre &uropa, continente aepteatrioaal, y Arria, coadaeote 

-.eridional. M4■ al Este, la U.ea diriaorla e1 meaoa clara; ao obalaate, 
ti contrute de loa cliau del Norte y del Slld ee aarca períeetameate 

p &a., Tenienta opuntu de las aoataii .. qae, bajo divenoe nombre■, 

• coaciaúaa clel Cá11CUO y del Demav•• al Himala,a. Pero comple­

lUMIIUC al ate ql coatiaeate uiático, la línea ele diriaión entre Norte 

J. Sacl • 'difacil de truar: se coafaade coa la raÍI de la gran península 
~bina. 

Frec11eatemente también ee ha tratado de eetablecer una diferencia­

ci4a preciaa entre el Eate y el Oate, y ya, según las ideae domiaantea y 

Laa clinrus CO'IIUQI, los ¡eó¡rafos haa elCOg'iclo líneas meridianae de 

pa"ldón, dividiendo el mundo ea dos mitade11 coneideradu la una como 

orieatal, la otra como occidental. El meridiano de Paría, el de Greenwich, 
qae ■e ha adoptado ahora, salvo algunas excepcionea sin importancia, 

por los marinos cle1 mando entero, no podrán tener IDál qae un valor muy 

convénciooal para la facilidad de los cálculos utronómicos entre la ascen­

lÍÓG f el deace1J10 del Sol, entre el Oriente y el Poniente; pero no coinci­

den en nada con una línea de separación natural. Entre todos loa meridia­

nos que loe astrónomoa han llevado de polo á polo, uno solo, el que babia 

1 Car1 IUller, Df III COll,,fpr11liotl M Co111l1111111, trad. de E. Rcclua, • Rnue Germulque» .... • u., . 
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de unir la Groenlandia á las tierras antárticas pasando por la isla de 

Hierro, parecía confundirse con una división geográfica, puesto que 

sigue en casi toda su longitud el foso del Atlántico entre el Antiguo y 

el Nuevo Mundo. La conservación de este meridiano habría acabado por 

fijar la significación de las palabras Este y Oeste, dándoles por sinóni­

mos las ex:presiones Mundo Antiguo y Nuevo Mundo. Hasta cierto pun­

to de ,·ista, la cosa hubiera sido justa, puesto que la América, situada al 

Occidente de Europa, ha sido descubierta por navegantes que singlaban 

hacia el Oeste; pero estudiando el conjunto de las tierras que siguen su 

orden, se hace. constar que la masa del doble triángulo americano conti­

núa exactamente la curva del Asia alrededor de la gran depresión oceá­

nica: desde el punto de vista de la génesis de las tierras, se encuentra, 

pues, al este del Mundo Antiguo, y la línea meridiana más lógica resul­

ta la que pasa por el estrecho de Bering en la inmensidad del Pacífico. 

Si hay em¡ieño, como es conveniente, en escoger una linea de sepa­

ración normal entre el Este y el Oeste, no sólo á causa de sus ventajas 

geográficas, sino especialmente en razón de la influencia que ese trazado 

de división ha determinado en la historia misma, se podrá fijar, hacia el 

principio de las edades entre\'istas por la ciencia del pasado en la zona 

media del mundo Antiguo á cuyos dos lados los acontecimientos tomaron 

el carácter más original y distinto. l 1na primera división de ese género, 

muy justificada respecto á ciertas consideracionc&, es la que dió sus nom­

bres al Asia y á Europa: para los Asirios, el país de Asia, cuyo nombre 

se ha modificado diversamente después, era la región iluminada por los 

rayos del Sol levante; y el país de Ereb- Europa- comprendía todas 

las comarcas que se ex:tienden hacia la púrpura de la tarde. Es cierto 

que la división geográfica entre los dos continentes, marcada por las 

ramificaciones orientales del Mediterráneo, corresponde á una diferencia 

considerable en el movimiento histórico de las comarcas ribereñas; sin 

embargo, los resultados generales de la historia comparada nos prueban 

que es preciso buscar mucho más al este de la costa de Siria el meridia­

no de división entre las dos mitades del mundo que mejor merecen los 

nombres convencionales de Este y Oeste, de Oriente y Occidente. 

Parecería muy natural á primera vista fijar esta linea ele separación 

en el limite de las cuencas fluviales que se inclinan de un lacio hacia los 

mares de la India y de la China y de otrn hacia el Atlántico por ínter-
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medio del ~Ied1tcrránco y de los otros mares interiores. Pero esta 

frontera, en gran parte artificial, especialmente en la travesía del Asia 

Menor, pasa por medio de poblaciones sujetas á las mismas influencias 

N.' ,z. Algunos meridianos Iniciales 

" .. 
" ,. ' .. 

" . 
" .. • )/ 

f 
w "º '" 90 60 " o•Gr " 60 " '" ,,o[ '" ,.,w "' 

POSlr.1O:'ft;l; co~ REI .... CIÓS Á. LOS DE 

"ERIOIASOS J:'lólCJ.\I.ES Grcenwich Parls 
(grad os) {p;rados) 

1. Washington . . ..•.. 77º 2' o" w 79° 22' 15" w 
2. St. Michcl (Acores) 1'11. Chaucounoís . 26<1 9' 45" W 28'' 30' o• W 
3. Isla de Hierro (Furo) • •T' 39' is~ w 20" o' •' w 
4. San Fernando (España). . . 3' 421 o'W 6'' 2' 15" W 
5. Grccnwich. . . . . o· 2' 20' 15" W 

" .. 
" ,. 
o 

" 
JO .. 

" 

Bcriag 
/grados) 

178,6889 
144 ,7750 
139, 1083 
129,8000 
117,3333 

6. París. . . . . . • . . . 2·• 20' 15" E o' 125,7750 
7. (M. Bouthillicr de Bcaumont) 12'' 20' 15" E 10" o' et' E 119,1083 
8. Pulkowa {Pctcrsburgo), . . 30" 19' 15" E 27" 59 1 o" E 107,1194 
9. Udjcin . . . . . 75° 51' o" E 73'' 31' 45" E ¡6,7S56 

10. Pckin (Obscrva1orio imperial) 11ó" 28' ,rn" E 114º 8' 34" E 49,6798 
11, Tokio . , . . . . 139" 46' 15" E 137" 26' o" E 34,1528 
u. Conical lli/1 (M. de Sarrauton) 17" 301 o" W 19" So' 15" W 139 
13. Bcrins (E. Rcclus) . , . , . 169ª o' o" W 171 1 20' 15" W o 
14. Linea 4 cuyo paso se adelanta un dla la fecha 4 borJo de los buques que van hacia el Oeste y 

se retrasa otro tanto .t bordo de los barcos que ,·an hacia el Este. 

Las cifras del borde inf«ior del cuadro corresponden á la división del Ecuador en 360", con -
lados de o., á 180" Este y de oº á 180" Oeste de Greenwich : las cifras del borde superior corres 
ponden á la división del Ecuador en 240 grados, contados en un solci senlido de Es1e d. Oeste, a 
partir de un meridiano i,¡ue atraviesa la isla Ratmanoff ( Diomcde5) y esui identificado con el 169'' 
W Greenwlch. 

La división de M de Sarr.auton está determinada por el faro del Cabo Verde, cuyo meridiano 
(unos 17" 30' W Greenwich I está numerado 140 ; propone la 41vislón del Ecuador en 240 ¡rados 
y el meridiano Inicial corta entonces el continente americano cerca del r.abo del Prlncipe de Gales 
á través de Conlcal Ilíll. 

de suelo y de clima, participando en los mismos movimientos históricos 

y compuestas en gran parte de elementos de la misma procedencia étnica. 

Es necesario retroceder al verdadero límite entre el mundo occidental y 
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el mundo oriental de modo que se rechace drl lado del Oeste toda la 

vertiente de los dos ríos gemelos, el Tigris y el Eufratcs, lo mismo que 

las principales cimas del Irán. Esta región de Persia y de Media, de 

Asiria y de Caldea, está íntimamente asociada en su historia con los 

países del l\Iediterránco, en tanto que sus relaciones con el mundo de 

Oriente fueron siempre menos actil'as y más frecuentemente inte­

rrumpidas. 

La ,·erdadera zona de separación está indicada en el centro de Asia 

por una región territorial que se distingue por el alto relie,·e del suelo 

á la vez que por la escasez de los habitantes. Entre la Mesopotomia, 

cuyas inmensas multitudes lenntaron en otro tiempo la Torre de Rabel, 

y las llanuras gangéticas de la India, donde se cuentan hasta ochocientos 

habitantes por kilómetro cuadr~do, una zona media que apenas contiene 

uno ó dos indil'iduos por término medio para el mismo espacio, se dirige 

desde el golfo de Omán hacia el Océano Artico; comienza inmediata­

mente al oeste de la cuenca del lndus en las regiones casi desiertas del 

Baluchistán, sembradas de escasos oasis, continuándose por los montes 

de Khirtar y Sulaiman-dagh y conteniendo en sus ásperos valles tribus 

de monta,ieses frecuentemente diezmados por la guerra. Al noroeste del 

lndostán, las altas cimas del Hindu-kuch, y otras, inferiores sólo al Hima­

laya, marcan los límites de partición, prolongándose por las mesetas de 

tan difícil acceso, á las cuales se ha dado el nombre de «Tejado del 

mundo» y que, flanqueadas al Norte por aristas paralelas, van á juntarse 

en el macizo de los «Montes Celestes». Al otro lado de esas potentes 

rocas con diadema de glaciares, la zona poco habitada continúa en la 

gran depresión siberiana hacia las riberas salinas del lago Balkach, des­

pués al norte de la cadena de Tarbagatai, hacia las estériles soledades 

de Semipalatinsk, la «Estepa del Hambre~; por último, el entredós casi 

desierto comprendido entre las cuencas del Obi y del Yenisei va á unirse 

á las tundras de suelo congelado. Las investigaciones de Gmelin y 

otros naturalistas han demostrado que, á lo menos respecto de la fauna, 

la verdadera separación entre Europa y Asia se halla en esas tierras ba­

jas y áridas y no sobre las verdosas alturas de los Montes Urales. 

El Mundo antiguo está así dividido en dos mitades distintas, teniendo 

una masa continental casi de igual extensión. En t0da su parte meridio-
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nal y central, esta ancha banda ele separación está formada de una serie 

de eminencias que comprende el nudo capital del sistema montañoso de 

la Eurasia y no está cortada sino á raros intérvalos por pasos accesibles 

á los guerreros y á los mercaderes. Esas puertas difíciles eran las únicas 

N. • 43. Zona de despoblación entre el Oriente y el Occidente 

Me,.os de 1 habitante por ki:I,~ cuad::rado -:.-~:·:· De 1 i\ 5 hab1ta11tes .,. » 

De5A25 • •, 
De 25 á 50 , , 
Más de 50 , 

I' 120 000 000 

•oU lOOO JÍroo .. 00 IDOI ~ÍI. 

que permitían comunicar las poblaciones de las dos vertientes, las civili­

zaciones respectivas del Occidente y del Oriente. Del mismo modo que 

un deslizamiento del suelo puecle obstruir repentinamente la corriente de 

un río, la incursión ele una tribu ele montaliescs podía cerrar completa­

mente el tránsit0 entre el Este y el Oeste, cortando nuevamente el Mun­

do en dos. Y esto se produjo varias veces. 

l-77 
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Afghanos y Turkmenos clctll\·il'ron frecuentemente l'1 paso ele los 

ejércitos; con m{1s frecuencia :nin no se a\·enturaron éstos más que á la 

entrada de las garg-antas, temiendo el largo y áspero camino en temibles 

comarcas, sin albergues para reposar ni provisiones. Para atra\'esar esas 

formidables barreras, necesitaron los Darios, los Alejandros, los Mahmucl, 

l0o Baber y los Akhbar tocios los recursos en hombres y en dinero de 

poderosos imperios. Aun en nuestros días, las regiones monta1iosas de 

la línea ele partición oponen graneles obst:'tculos al tr:'insito, á pesar de 

los caminos, los caravanserails y los puertos ele refugio. 

Adoptando este criterio, se establece claramente para tocias las ex­

tensiones terrestres el sentido general de las expresiones Este y Oeste. 

Del lado oriental tocia la parte de Asia 4ue se inclina hacia el mar ele las 

Indias propiamente dicho y hacia el Pacifico se continúa por las graneles 

islas y los archipiélag-os que existen en la \'asta superficie de las aguas 

casi hasta las costas de América. Del lacio occiclenta,1, las penínsu1as 

anteriores de Asia y las cuencas del Caspio y del Obi se juntan á Europa, 

:'1 todo el mundo mediterráneo, al continente africano y más allá del 

Atl:llltico abrazan las tierras americanas. Porque ese doble continente 

c¡ue miran hacia el Este por sus estuarios, por los \'allcs de sus graneles 

ríos y las pendientes de sus fecundas llanuras, pertenecen incontestable­

mente, tanto bajo la relación de su historia, como por su orientación 

geogr;'lf1ca, al cosmos europeo. Permanece vuelto hacia Europa, hasta 

que se abra ámpliamente _ la gran puerta del Panamá para ciar toda su 

iniciati\·a comercial :i Valparaíso, al Callao y San Francisco. 

No har eluda l)Ue la mayor parte ele las naciones y ele las tribus, 

J>l'rmanecienclo largo tiempo separadas unas ele otras en humanidades 

distintas, proseguían su existencia sin tener la menor idea ele esa diferen­

ciación entre Oriente y Occidente; pero desde las primeras edaeles en 

que los graneles pueblos del ~Iunclo Antiguo tuvieron ~onocimiento ele 

su historia1 conocieron el \'alor que tiene esa cumbre que separa las dos 

vertientes. La e\·olución humana se verifica ele diferente modo en cada 

lacio, y cacla siglo aumentó la divergencia originaria ele esta evolución, 

gravitando por un lado hacia d gran mar, y por otro hacia la cuenca del 

~lcclitl'rr:'1neo. ¿Cu{d de esas manifestaciorll:S estaba destinada .'t producir 

m;'ts importantes consecuencias y ;'1 contribuir en mayor escala {t la 
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punto: en la lucha por el poder, el Occidente obtu\'o la \'l'ntaja hasta 

nuestros días; las naciones de esta vertiente acrl'clitan ú la ,·c1. mús ini­

ciati\·a progn·si\'a y mayor potencia ele regcncraciún. Y, sin embargo, 

tocio parl'cÍa indicar que el Este fuese la mitad pri\'ileg-iada del planeta: 

\'istas en su conjunto, las naciones ele la \'Crtiente oriental tu\'ieron su 

período ele su¡,crioriclacl real; hasta pudo pre\'Crse c¡ue la tomarían de 

nue\'O y c¡ue, así como el Atlántico despojó al i\lcditerránco de su posi­

ción suprema sobre la Tierra, gradualmente empcqucñccicla, el Cran 

Océano asumirá sobre el foso ele! Atlúntico la preponderancia c¡uc le 

aseguran su extensión y el semicírculo ele sus riberas, espina dorsal ele 

todo el organismo continental. 

Sin tratar de establecer aquí ele c¡ué comarcas partieron los primeros 

impulsos, es probable que la plaza material ocupada hace tres mil años 

por las naciones que ya tl'nÍan conciencia de su \'ida en la historia el 

mundo, era menor al < kddt•nte que al Oriente del diafragma asiático. 

Los \'alles y las mesetas q~c poblaban los :\teclas y los Persas, la~ llanu­

ras ele la Asiria y ele la Caldea, la comarca ele los l littites, ele los hijos de 

Israel y ele Ismael, las costas ele los Fenicios, las ele los Sabeos y ele los 

Himiaritas, las orillas clcl ~ilo, las islas ele Chipre y ele Creta, por lÍltimo, 

las partes clcl Asi:-i anterior donde germinó la ci\'ilización que después 

había ele florecer tan mararillosamcntc en Grecia, al otro lacio clel mar 

Egco, todas esas comarcas sólo formaban un estrecho territorio en com­

paración ele las \'astas extensiones riel Asia sud-oriental, clcsclc el lnclus 

al río Amarillo, y hasta la Siheria meridional, tan rica en inscripciones 

ele las eclacles clesaparcciclas. Y aun ha ele añadirse á ese \'asto territorio 

asiútico una gran parte cid archipiélago malayo, cuya civili,.ación t'S 

ciertamente ele fecha antiquísima. Finalmente, las tierras occ:rnicas, 

esparcidas sobre una extensión líquida tan grande como todas las masas 

continentales cid :\1 undo Antiguo, parecen hahl'.r form:ulo parte cll· un 

área cuyo desarrollo histórico era superior al ele las poblaciones euro­

peas en la época de los Pelasgos. 

~~s cierto que las tribus sah·ajcs ele Europa durante la eclacl ele pit·clra 

se extendieron en tocios sentidos y recorrieron comarcas muy distantes 

unas ele otras; pero la ronclición política y social ck esas tribus no ofn·cía 

cohesión suficient~ para c¡ue fuese posible lijar la memoria ele tocias sus 


